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Cálido, amable, con sentido del humor. Un hombre acogedor, grato, y

de fácil conversación. Cuidadoso al emitir juicios sobre temas econó­

micos. Habla de lo que conoce, de lo que observó con sus ojos y estu­

dió. Es un enamoradoy un“predicador”de la economía, más concreta­

mente, de la política económica. Inició su carrera en la Universidad de

Chicago, donde estuvo treinta y ocho años dedicado a la enseñanza y a

la investigación. Durante esos años, centró su interés en temas rela­

cionados con la hacienda pública, el análisis costo-beneficio, la econo­

mía internacional, la economía de la inflación y la política económica

para los países en desarrollo. En reconocimiento a su entrega fue dis­

tinguido con el grado de profesor emérito en 1991. Actualmente es

profesor de la Universidad de California en Los Ángeles, UCLA.
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Autor o coautor de cerca de 200 artículos de revista, li­
bros y conferencias, es miembro de la National Academy

of Sciences de los Estados Unidos, director del Consejo

Asesor del Institute por Policy Reform, Washington D.C.;

ex presidente de la American Economic Association,
fellow de la Econometric Society y de la American

Academy of Arts and Sciences.

Este año vino a Chile invitado por el Instituto Libertad y

Desarrollo. En su corta estadía en el país, donde viajó

acompañado de su esposa Anita, se dio tiempo para todo:

una conferencia en la celebración del aniversario del ILyD,
almorzar y comer con algunos de sus ex alumnos de

Chicago, y entrevistas con los medios. Visitar la Finís

Terrae era un must del recorrido: Pablo Baraona no sólo
fue su alumno, sino que además es un amigo con el que

comparten un largo historial en lo académico, en el es­
tudio de lostemas económicosy en el desarrollo de polí­

ticas concretas para dar soluciones a problemas especí­
ficos. Según Baraona, “la causa de esa transformación

económica indiscutida del país se debe a Arnold
Harberger. Él fue una especie de padre de muchos de 

quienes estudiamos en Chicago. Tiene una capacidad
admirable para mirar las cosas”.

Todo empezó en 1955 cuando dos estudiantes de cuarto

año de economía de la Universidad Católica, Ernesto
Fontainey Sergio de Castro, fueron designados intérpre­

tes de la comitiva de Chicago encargada de gestionar el

famoso convenio entre ambas universidades. Earl
Hamilton, Theodore W. Schultz, Simón Rottenberg, y

Arnold C. Harberger integraban la misión norteamerica­
na. Llegaron al aeropuerto internacional de Cerrillos y

fue ahí donde nació una “indestructible amistad de in­

sospechadas consecuencias" entre los dos alumnos y
Harberger.1

El convenio,firmado finalmente en 1958, le abrió las puer­

tas de Chicago a una gran cantidad de alumnos de la Ca­
tólica,quienes primero impulsaron las grandes transfor­

maciones de la Facultad de Ciencias Económicas y Ad­
ministrativas y, luego, las de la economía del país. Esa
fue la cuna de los Chicago Boys,2 muchos de ellos consi­
derados como los artífices de importantes reformas de

libre mercado en Chile durante la década de 1970.
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Sin duda, el alma del grupo fue Arnold Harberger, bauti­

zado como "Alito” entre sus alumnos. Sergio de Castro lo

describe como una persona de gran calidez humana, aco­

gedor con todo alumno. No hacía discriminaciones y las

puertas de su casa estaban abiertas para todos por igual.

Los ayudaba y era un buen consejero. "Trabajador como

bestia, con gran capacidad técnica y excelente profesor”,

sostiene. Su preocupación constante era tratar de encon­

trar soluciones prácticas y factibles de implementar en

los países que lo han consultado y que lo siguen hacien­

do.

Entre sus alumnos de la Universidad de Chicago y de la

UCLA se cuentan por lo menos una decena de presiden­

tes de bancos centrales y una veintena de ministros de

gobiernos extranjeros.3

Ha sido consultor de unos dieciséis países en América La­

tina, Asia y Europa; en organizaciones mundiales, inclui­

dos el Fondo Monetario Internacional, el Banco Asiático

de Desarrollo y la Organización de Estados Americanos.

Su última incursión fue a Rusia. Invitado por el principal

consejero económico del entonces Primer Ministro Putin,

visitó Moscú a principios de 2000. En esa ocasión fue

acompañado por un ex ministro de Nueva Zelandia y por

tres integrantes del comité económico del Congreso de

los Estados Unidos. A raíz de ese viaje, volvió en diciem­

bre de ese añoy luego en abril recién pasado. Había esta­

do sólo una vez, años atrás, detrás de la Cortina de Hierro

cuando en un viaje a Berlín Occidental fue por el día a

conocer Berlín Oriental. Una ciudad gris y triste, según

recuerda. Pensó que Moscú sería similar.

Pero la capital moscovita fue todo un descubrimiento. Le

sorprendió llegar a una ciudad linda y muy europea; ilu­

minada por las noches, con gente en las calles, con mu­

chos autos de diferentes marcas, incluso BMW y Merce­

des Benz. Las familias hacían pie nicen los parques,y otros

recorrían sus senderos en bicicleta.

Una de las reuniones de ese primer viaje fue un almuer­

zo con Putin, el economista Andrey Rionof, un intérprete

y ellos, que eran cinco. "Conversamos dos horas sobre dis­

tintos temas, sobre todas las materias que nosotros qui­

siéramos incluir en el debate”, comenta Harberger. Dice

que loque más le impresionófue que"Putin,sin apuntes,

sin ninguna ayuda, respondía a cada pregunta y a cada

tema. Era obvio que no pudo haberse preparado. Sus res­

puestas eran una reacción directa e inmediata. Si tuviera

que ponerle una nota por el grado de entendimiento que

él mostró sobre los mercados libres en el mundo, tendría

que ser una A. No cometió ningún error”

Los cinco se quedaron tan sorprendidos -cuenta Harber­

ger- que dedujeron la siguiente hipótesis para explicar­

se cómo Putin había llegado a esa gran compresión del

por qué del fracaso del sistema económico ruso: al estar

a la cabeza de la KGB en Berlín, podía observar a diario la

gran diferencia entre uno y otro lado, veía cómo un siste­

ma no sólo funcionaba mejor que el otro, sino muchísi­

mo mejor. Creen que tiene que haberse dado cuenta de

que tanto los capitalistas máximos como las mucamas

vivían mucho mejor en Berlín Occidental. Entonces

Harbergery su grupo concluyeron que, al disponer los ru­

sos de centenares de espías en diferentes lugares del

mundo, todos entrenados para observar, muchos de ellos

tienen que haberse dado cuenta de las diferencias. En

algún momento deben haber conversado entre ellos, to­

mando conciencia de las debilidades y del fracaso del pro­

pio sistema.

La experiencia de Harberger en Rusia permite conocer su

manera de trabajar y de enfrentar las cosas: "Gracias a

Dios no fui a Rusia como un experto que da, en dos sema­

nas, las recetas para que ellos hagan todo bien ” Previo a

su visita, cuenta que un desfile de consejeros había visi­

tado ese país. "Expertos instantáneos que llevan todas

las respuestas en su bolsillo antes de llegar”, explica. Él

no actúa así:"Unode mis principios,que creo me ha dado 
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una cierta antigüedad en mi profesión en otros países en

el mundo, es que nunca trato de ser experto instantáneo.

Intento siempre estudiar un problema antes de respon­

der a preguntas. Una de mis políticas favoritas es que

cuando la prensa me quiere entrevistar, le digo que sí,

siempreycuando no me pregunten nada dealgoqueten­

ga que ver con su país”

Para este maestro de la economía su misión fundamen­

tal es tratar de enseñar la profesión dentro y fuera de los

gobiernos de los países que visita; en los centros de estu­

dio,en las universidades, en los diferentes organismos gu­

bernativos. Su labor consiste, primordialmente, en ayu­

darles a pensar sus problemas sobre la base de los princi­

pios económicos. “Esto es diferente a llevarles solucio­

nes para sus problemas”, afirma.

Acorde con su manera de actuar, estuvo dispuesto a con­

versar sobre temas generales relacionados con la econo­

mía chilena. Reconoce que ha estado desligado del go­

bierno desde hace muchos años y que no tiene informa­

ción y conocimiento suficientes de los temas como para

dar una opinión. Sin embargo, con respecto al crecimien­

to económico fue enfático: “Creo que los chilenos están

locos. Estados Unidos, por ejemplo, no ha tenido un cre­

cimiento del cuatro por ciento en los últimos diez o quin­

ce años. Entonces por qué quejarse por un cuatro por cien­

to. Para mí es imposible de tener. Me parece que un tres

o un cuatro por ciento es un rango normal. Lograr un seis

o un siete por ciento es algo que un país con suerte pue­

de alcanzar de vez en cuando, pero no es una cifra que

uno debe esperar. Seguramente no hay una reforma o

un conjunto de ellas que vaya a lograr cambiar la tasa en

más de medio por ciento. Quedan pequeñas cosas que

se pueden hacer; es como pulir el diamante, pero novan

a tener mucho efecto sobre la tasa de crecimiento”.

En relación ajos problemas que inciden en una alta tasa

de desempleo, Harberger comenta: “Yo me acuerdo que 

en el período que ustedes llaman'milagro'Ja tasa de des­

empleo iba bajando paulatinamente para llegar después

de cinco o seis años a un diez por ciento. El desempleo

proviene de muchas fuerzas,y simplemente las voy a lis­

tar. Si uno mira la economía de los Estados Unidos obser­

va que su crecimiento está mermando; Japón vive en me­

dio de un desastre; Europa no ha sido locomotora de nada

en este último período; el precio del cobre está bajando,

es decir, actúan diferentes fuerzas. Creo que la devalua­

ción que empieza va a producir una cierta reacción en los

mercados; el alza del dólar también va a ayudar”.

Respecto de la situación argentina, dijo:“Domingo Cavallo

es un excelente economista y un líder que actúa con mu­

cha fuerza. No sé si es una ventaja o una desventaja per­

sonal, pero se enoja con facilidad, se hace de enemigos

con rapidez, pero, a veces, para hacer cosas eso es necesa­

rio. El problema que enfrenta Cavallo es enorme y si lo­

gra trazar un sendero de aquí a un punto en que la eco­

nomía argentina llegue a su verdadero equilibrio de cre­

cimiento, eso sería otro'milagro'. Hoy todo está en duda

y es muy posible que tienda a opacarse y que Argentina

quede en un pantano por un período largo antes de po­

der salir".

Su visita a Chile en mayo de este año fue un gran aconte­

cimiento: el reencuentro del maestro con sus alumnos,

amigos y fieles seguidores. Al preguntarle a Harberger

cuál era el mayor logro de su carrera profesional como

economista, como consultor o como académico, sin vaci­

lar, expresó: “Mis alumnos, nada más. Mis alumnos"

En la siguiente entrevista de David Levy, publicada en la

revista TheRegion:“Haxbex%&( transporta al lector en un

viaje alrededor del mundo a medida que analiza las polí­

ticas y los problemas económicos en Latinoamérica y en

Asia. Formula, también, algunos comentarios sobre sus

mentores y colegas a lo largo de los años".4
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REGION: El Sistema de la
Reserva Federal siempre
está dispuesto a recibir
consejos. ¿Qué le recomen­
daría usted?

HARBERGER: Cuando viajo
a América Latina y a otras re­
giones la gente me pregunta,
entre otras cosas, acerca de la
prosperidad en los Estados Uni­
dos y del sorprendente fenóme­
no de expansión económica y
de recesiones mínimas que ha
tenido durante el último tiem­
po. Y les respondo: “Bueno.
creo que eso se debe a Green­
span”; sé que es responsabili­
dad del directorio y no sólo de
Greenspan, pero prácticamen­
te todo el mundo identifica a la
Reserva Federal con el nombre
de su presidente.

Me parece que el directorio de
Greenspan ha forjado un nue­
vo camino, situado entre Mil­
lón Friedman y James Tobin.
Para Friedman, la demanda de
dinero es una función muy es­
table e inmóvil, en la cual se
puede confiar. Al mismo tiem­
po, considera que los burócra­
tas y los funcionarios estatales
son personas poco confiables,
a quienes no se les puede dar
crédito. Guiado por esta mane­
ra suya de ver las cosas, Fried­
man postuló una sencilla regla
para definir la expansión mo­
netaria basada en la deman­
da de dinero. Luego, en el otro
extremo, está Jim Tobin, quien
estima que la demanda de di­
nero es sumamente volátil y no
confiable. A mi juicio, la ver­
dad está en algún punto inter­
medio entre estos dos extre­
mos. Si uno intentara dibujar
todas las funciones de deman­
da monetaria posibles de las
últimas décadas, no lograría
encontrar una que tenga el gra­
do de estabilidad descrito por

Friedman.

Pero, al mismo tiempo, simple­
mente no creo que la función
de demanda monetaria no sea
una relación real, viva e impor­
tante. De modo que tenemos
que trabajar con una función
esencial, de enorme importan­
cia para la teoría y la política
monetaria, pero que tiene el
desafortunado atributo de des­
plazarse con el paso del tiem­
po. A mi modo de ver, aun
cuando no podamos predecir
estos cambios en la demanda,
podemos procurar compren­
derlos: determinar si una va­
riación es transitoria o si es
más bien duradera. Y luego
podemos usar esas conclusio­
nes para orientar la política
monetaria. Cuando la deman­
da se desplaza hacia arriba, el
público dispone de más dine­
ro y evitamos así las presiones
deflacionarias; cuando varía
negativamente, le quitamos
dinero al público con el fin de
prevenir la inflación.

Me imagino que Greenspan
cuenta con una completa divi­
sión de detectives que investi­
gan la demanda de dinero, tra­
tan de averiguar cuándo ha
variado y cuándo no. En cuan­
to detectan algo parecido a un
cambio, se preguntan si será
duradero o un fenómeno me­
ramente transitorio, o si es un
error de observación. Realizan
este trabajo detectivesco con la
idea de descubrir cuándo y
cómo varía la demanda de di­
nero. Y, luego, hacen los ajus­
tes necesarios para reprimir
presiones inflacionarias o
deflacionarias, según sea el
caso, antes que cobren mayor
fuerza. En realidad, creo que
ésa es una descripción razona­
ble de lo que intenta hacer la
Reserva Federal. De hecho, 

hace poco más de un año, tuve
la oportunidad de sentarme
junto a Greenspan en un al­
muerzo y le pregunté qué pen­
saba de mi interpretación. Me
dijo que le parecía acertada.
pero que el trabajo detectives­
co ¡era muchísimo más difícil
de lo que le había insinuado!

(R.): Antes de empezar esta
entrevista, le pregunté a
varios economistas del
Banco de la Reserva
Federal de Minneapolis
por usted. Sin vacilar, ellos
respondieron que, en el
ámbito de la economía,
Arnold Harberger es
conocido por dos o tres
cosas. ¿Qué cree usted que
dijeron?

(A.H.): Bueno, realmente no
tengo idea qué pueden haber
dicho sus colegas en Minne­
sota, pero sé qué me gustaría
que hubiesen dicho y por qué
quisiera que me recordaran.
Son tres aspectos principales.
En primer lugar, a lo largo de
mi larga vida académica, he te­
nido una gran cantidad de
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alumnos de los que me siento
muy orgulloso. Ellos se han
distinguido tanto en el ámbito
académico como en el de la
formulación de políticas. Mu­
chos fueron los arquitectos de
grandes cambios revoluciona­
rios en las economías de sus
países, particularmente en
América Latina. Algunos co­
mo Gregory Chow, Zvi Gri-
liches. Bob Lucas,5 Merton
Miller y Marc Nerlove, son
responsables de enormes pro­
gresos en la ciencia económi­
ca.

En segundo lugar, me gustaría
que me consideraran un defen­
sor y un misionero de las ideas
económicas en el mundo.
Creo, más que la mayoría de
los economistas, en la gran
capacidad y persistencia de las
fuerzas del mercado, y en el
poder de la política económi­
ca para lograr todo tipo de co­
sas. Nadie niega que una mala
política económica puede, sin
lugar a dudas, arruinar una
economía. En cambio, una
buena política económica pue­
de, ciertamente, corregirla. Por
lo tanto, siento que estamos 

llamados a cumplir un papel
muy importante los economis­
tas en el mundo y, en cierto
sentido, el deber de esta pro­
fesión es representar los cono­
cimientos económicos en los
consejos gubernamentales y en
toda suerte de foros donde se
debate sobre las políticas. Las
decisiones relativas a la adop­
ción de medidas económicas
deben basarse en lo que hemos
aprendido, y es nuestra misión
aseguramos de que se escuche
la voz de la buena economía.
Ésa ha sido mi bandera de lu­
cha durante casi toda mi vida
profesional.

En tercer lugar, me gustaría
que me recordaran como un
auténtico economista profesio­
nal que practicó lo que predi­
có. He trabajado arduamente
en la solución de numerosos
problemas en muchos países.
en diferentes áreas de la eco­
nomía. Ojalá la gente pensara
en mí como alguien que sin
más apero que un sencillo jue­
go de sólidas herramientas, lla­
madas principios económicos,
fue capaz de ir por el mundo,
afrontar diversos problemas en
muchos lugares y discurrir al­
gunas respuestas bastante ati­
nadas.

(R.): Sus alumnos están
diseminados en los organis­
mos internacionales, los
bancos centrales y las
universidades del mundo.
¿Existe alguna manera en
que podamos determinar
quiénes son, dónde se
encuentran y qué están
haciendo?

(A.H.): A lo largo de los años
he tenido la fortuna de contar
con una gran cantidad de alum­
nos en el mundo en desarrollo. 

en particular, en Latinoamé­
rica. He sido profesor de más
de trescientos estudiantes lati­
noamericanos en universida-
des estadounidenses. A ellos se
suman otros tantos que asistie­
ron a los cursos de menor du­
ración que he impartido en esa
región. Me siento muy orgu­
lloso de lo que han logrado. Me
parece que la cantidad de mi­
nistros que he formado llega en
la actualidad a veinticinco, y
sé que el número de presiden­
tes de bancos centrales ya ha
alcanzado la decena. Para ci­
tar los casos más recientes, los
actuales presidentes de los
bancos centrales de Chile, Ar­
gentina e Israel fueron mis
alumnos, como también lo fue­
ron los antecesores inmediatos
en la presidencia de los ban­
cos centrales de Argentina,
Chile y Costa Rica. Eso a ni­
vel de gobierno.

En los organismos internacio­
nales también han llegado a
forjar un historial envidiable.
Hubo un momento en que cua­
tro economistas jefes regiona­
les del Banco Mundial habían
sido mis alumnos en la Univer­
sidad de Chicago. Uno de
ellos. Marcelo Selowsky, lle­
gó a ocupar el cargo de econo­
mista jefe de la recientemente
creada área empresarial de la
ex Unión Soviética, el puesto
más importante de esa índole
en todo el Banco. Y adivine
qué: fue reemplazado por otro
de mis ex discípulos, Sebastián
Edwards. De manera que re­
sulta muy satisfactorio verlos
progresar, y me siento orgullo­
so de haber tomado parte en su
formación como economistas.
Aun así. por cierto no preten­
do arrogarme de manera algu­
na la responsabilidad exclusi­
va de su preparación.

Tengo la impresión de que du­
rante un largo período, en par­
ticular en las décadas de 1960
y 1970. predominó una cierta
atmósfera en la Universidad de
Chicago que la convirtió en la
cuna donde se formaba a los
especialistas en política econó­
mica. Había un claro énfasis en
los principios básicos y una
constante preocupación por
enseñar a nuestros alumnos a
comprender cómo la economía
se vincula con el mundo real.
Lamentablemente, veo que
esos atributos están, por lo ge­
neral. ausentes en los progra­
mas que se imparten en la ac­
tualidad. En la mayoría de las
escuelas de graduados, dedican
demasiado tiempo a enseñar
técnicas sumamente formali­
zadas, muy alejadas del mun­
do real y que de poco sirven
para preparar a los futuros ex­
pertos en política económica.
en comparación con la Univer­
sidad de Chicago de hace unos
treinta o cuarenta años.

(R.): Si usted tuviera que
señalar las características
comunes de sus alumnos,
definir el ‘‘Harberger” que
llevan dentro, ¿ diría que
son hombres de acción, que
meten las manos en la
masa?

(A.H.): Pienso que bajo este
enfoque subyace un cierto gra­
do de modestia, es decir, el re­
conocimiento de que no pode­
mos “modelar" el mundo, ni
que el mundo se va a ajustar
dentro de un marco restringi­
do que nosotros estructuremos.
Por otra parte, en prácticamen­
te todo fenómeno económico.
interviene la ley de oferta y
demanda. Entonces, si uno
sabe cómo manejarla y cómo
aplicarla en distintos contextos 
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y en épocas diferentes, uno tie­
ne una enorme ventaja a favor
en este juego. Los egresados de
las escuelas de postgrado se
van a ir de espalda si intentan
aplicar modelos ultra sofisti­
cados a problemas complejos
de la vida real, como, por
ejemplo, en el caso del ex im­
perio soviético. Para compren­
der, diagnosticar y adoptar ac­
ciones concretas en situaciones
como ésa. el especialista que
fundamenta sus estudios en los
principios básicos va a obtener
mejores resultados. Simple­
mente dice: “Bueno, en este
caso tenemos protomercados
que recién se están creando;
¿cómo entran enjuego las fuer­
zas de la oferta y la demanda
en esta situación?”.

Pienso que esos economistas
de las generaciones de 1960 y
1970 ascendieron como la es­
puma en los organismos inter­
nacionales y en otros ámbitos
de formulación de políticas.
porque en tantas ocasiones dis­
tintas, en innumerables reunio­
nes de directorio y de brains-
torming, ellos eran capaces de
percibir los problemas con más
claridad y de hacer un diagnós­
tico más preciso que la mayo­
ría de sus competidores. Tam­
bién mostraban más habilidad
para deducir de su análisis las
implicancias directas para la
política. Y, a mi modo de ver,
la clave para potenciar estos
atributos fue la formación que
recibieron, basada en los prin­
cipios fundamentales y orien­
tada hacia el mundo real.

(R.): Me imagino que entre
sus alumnos también
predomina el pensamiento
del libre mercado.

(A.H.): Correcto. Tengo la im­
presión de que las personas que 

hablan de la Escuela de Chi­
cago sin haber estudiado allá
y que la conocen sólo por lo
que han leído en la prensa,
tienden a pensar que la escue­
la de economía tuvo, durante
un largo período, un sesgo
ideológico. Pero ésa es una
idea muy alejada de la verdad.
Ello nunca ocurrió. Milton
Friedman ocupó una oficina
contigua a la mía por alrede­
dor de veinte años y puedo
atestiguar que su obra Libre
para elegir nunca fue usada en
las salas de clases; tampoco,
los mensajes de ese libro. En
cambio, sí usamos Una histo­
ria monetaria de los Estados
Unidos y el texto de Friedman
sobre teoría de precios y sus
aplicaciones. A mi juicio, fue­
ron tres los postulados básicos
que caracterizaron a la Escue­
la de Chicago durante los años
que enseñé ahí.

En primer lugar, lodos creían
que la teoría era un factor im­
portante. Era relevante, porque
de otra manera uno no puede
abordar problemas muy com­
plejos de manera organizada.
El segundo postulado era que
la teoría es importante sólo en
la medida en que nos ayude a
comprender e interpretar la
manera en que, realmente, fun­
ciona el mundo. La teoría por
el puro placer de teorizar (o lo
que en ocasiones denomino
‘teoría estratosférica’), ocupa­
ba un espacio muy restringido
en el pensamiento de ‘Chica­
go’ en ese entonces.

El tercer postulado de Ja Es­
cuela de Chicago era la firme
e inquebrantable convicción de
que las fuerzas del mercado
efectivamente funcionan. Pero
no quiere decir que sean per­
fectas. Tampoco implica que
tiendan al equilibrio hermosa­

mente refinado que postula la
teoría contemporánea. Son
fuerzas auténticas: la única ley
que nadie puede abolir es la ley
de oferta y demanda, y quie­
nes traten de ignorarla van a
afrontar serios problemas. Esta
opinión era compartida por to­
dos los académicos de la es­
cuela de economía de Chicago
de entonces. Todos los profe­
sores creían en ese principio;
siempre les enseñaron a sus
alumnos con un ejemplo tras
otro de la vida real. Analiza­
ban cada caso y afirmaban:
“Tras aquello que observamos
se encuentran estas fuerzas
fundamentales. Observamos,
razonamos, logramos com­
prender y, finalmente, prede­
cimos sobre la base de la ley
de oferta y demanda”. Esta for­
ma de pensar se transformó en
parte integrante y esencial de
la manera en que la mayoría de
los alumnos de la Universidad
de Chicago llegó a percibir el
mundo y a ejercer su profesión.

(R.): ¿Visitó Hayek la
Universidad de Chicago en
la época en que usted era
profesor de cátedra?

(A.H.): Él iba y venía constan­
temente, pero no a la escuela
de economía.

(R.): ¿En el Comité de
Pensamiento Social?

(A.H.): Formaba parte del Co­
mité de Pensamiento Social,
que estaba arriba, en el quinto
piso del edificio. Sorpren­
dentemente, casi no había
interacción entre Hayek y los
demás profesores. Me parece
que hubiera sido más intere­
sante una relación más fluida.
Había una gran diferencia de
enfoques entre Hayek (escue­

la austríaca) y Chicago en su
conjunto. Personalmente, los
respeto y admiro. No soy uno
de ellos, pero creo haber afir­
mado alguna vez que si alguien
quiere abordar la economía
como una religión, el pensa­
miento austríaco es el mejor.
Su aproximación es desde la
filosofía: deriva los principios
de la economía de libre mer­
cado a partir de su visión de
“la naturaleza del hombre” y
otros postulados fundamenta­
les. La escuela austríaca le
presta escasa atención a las
mediciones y a los ensayos
empíricos. Si aumenta el pre­
cio y la cantidad de un bien,
ellos infieren que la demanda
tiene que haber variado, lo cual
es cierto. Pero luego se pregun­
tan: ¿cómo es posible inferir
algo a partir de algo si pode­
mos explicar cualquier fenó­
meno paradójico dado median­
te una táctica tan sencilla? Ésa
es su interpretación. En cam­
bio, los académicos del depar­
tamento de economía de la
Universidad de Chicago, pese
a ser tan devotos a la buena
teoría como los austríacos, si­
guieron un camino distinto.
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Porque, en último término,
centraron la atención en el
mundo empírico y en el uso de
la economía para constatar
empíricamente las proposicio­
nes teóricas.

(R:): ¿Aún existe la
Escuela de Chicago?

(A.H.): Creo que sí. A medida
que se ha ido renovando la
planta académica, la escuela ha
ido adoptando distintas for­
mas. En el período al cual me
refiero, la “política económi­
ca” era lo máximo en Chicago.
Estaban Theodore W. Schultz,
Millón Friedman, George Sti-
gler, D. Gale Johnson, Harry
Johnson, Bob Mundell, Jacob
Frcnkel, George Tolley, Larry
Sjaastad, y yo mismo, entre
muchos otros especialistas
menos directamente interesa­
dos en esa materia. La política
económica fue el sello distin­
tivo de la Universidad de
Chicago en esos años. Fue lo
que motivó a muchos alumnos
a estudiar allá; nuestros egre­
sados obtuvieron importantes
logros gracias a estos conoci­
mientos.

En la actualidad, la política
económica tiene escasa repre­
sentación en la Universidad de
Chicago: ahora existen dos
centros principales. Uno es el
macroeconómico, en tomo a
Bob Lucas, junto a algunos
profesores como Lars Hansen
y Nancy Stokey. El otro com­
prende a un grupo de especia­
listas a quienes yo aglutino
bajo el alero de “recursos hu­
manos”: Gary Becker, Jim
Heckman, Sherwin Rosen,
Bob Topel y Kevin Murphy.
Este último obtuvo el último
Premio John Bates, otorgado
cada dos años al economista
menor de cuarenta años que
haya efectuado el aporte más
significativo a la economía.

(R.): Al analizar sus
conferencias y sus escritos,
uno queda con la impre­
sión de que para usted una
política económica exitosa
en países en desarrollo se
comprende más claramen­
te en función de las perso­
nas que lideran el proceso.
¿Es eso cierto?

(A.H.): Para comenzar es pre­
ciso señalar algunos hechos:
que la mayoría de los grandes
cambios en materia de políti­
ca económica ocurren en mo­
mentos de crisis, o cuando se
percibe que puede llegar a ha­
ber una; que las sociedades que
viven en una situación de bien­
estar rara vez desean modifi­
car ese nivel de confort, aun
cuando alguien proponga re­
formas sensatas que prometan
mayor bienestar. Tal vez estén
dispuestas a realizar “peque­
ños” pero no grandes sacrifi­
cios con la esperanza de lograr
las mejorías prometidas. Lo
anterior permite explicar por
qué los grandes cambios casi 

siempre han ocurrido cuando
la gente está pasando por un
período de reacción a una cri­
sis, es decir, están en una si­
tuación límite. Sólo entonces
aceptarán correr riesgos y
adoptar nuevos rumbos. Aho­
ra bien, consideremos el con­
texto señalado como telón de
fondo.

Cuando aquí uso la palabra
“riesgo”, quiero decir exacta­
mente eso. Una característica
propia de una crisis es que, en
realidad, la gente no sabe qué
hacer. Y las autoridades suelen
sentirse tan perplejas como
todo el resto. Con frecuencia
recurren a las personas equi­
vocadas a pedir consejos, a
especialistas que les prescriben
remedios absolutamente in­
adecuados y que ponen a la
economía del país entre la es­
pada y la pared. Algunos ejem­
plos son los casos de Indonesia
en la época de Sukarno, Chile
en tiempos de Allende. Nica­
ragua bajo el gobierno sandi-
nista, Argentina de Isabelita
Perón, y Perú de Alan García.
Y luego existen esas maravi­
llosas ocasiones donde las per­
sonas que realmente saben qué
hacer, y que encaman la bue­
na economía, toman las rien­
das, por así decirlo. Contar con
esas personas en el lugar ade­
cuado y en el momento preci­
so puede impulsar una impor­
tante revolución. Pienso que el
milagro indonesio de 1968 en
adelante, el brasileño de 1965
en adelante, los resultados eco­
nómicos de Chile desde 1973
y de Argentina desde 1990. tie­
nen esa característica.

(R:): ¿Es decir, efectiva­
mente se trata de una
cuestión de oportunidad?

(A.H.): Creo que sí. en térmi­

nos de traducir las ideas eco­
nómicas en políticas. La ma­
duración de las ideas económi­
cas en el caldero de la vida aca­
démica es un proceso continuo
y permanente. Sin embargo.
me parece que. para introdu­
cir cambios sustanciales de
política en un país, el elemen­
to de crisis resulta decisivo.
Crea oportunidades, y esa si­
tuación puede caer en las ma­
nos de alguien que simplemen­
te no sabe qué hacer o que ac­
túa erróneamente. Pero, con
suerte, los gobernantes le en­
tregarán las riendas de la polí­
tica a gente que sabe qué ha­
cer y cómo hacerlo.

(R.): Hablemos de los
“Chicago Boys” en Chile y
del papel que a usted le
cabe como “padre” de esa
generación. ¿La historia se
inicia con “El ladrillo”?

(A.H.): Ése es un punto de par­
tida interesante para comenzar
la historia. Eduardo Frei Mon-
talva fue elegido presidente de
Chile en 1964 y su período de
gobierno finalizó en 1970.
Allende era el candidato de la
izquierda en las elecciones de
1970 y la Democracia Cristia­
na (en una decisión muy des­
acertada. desde mi punto de
vista) designó a Radomiro
Tomic, quien pertenecía al ala
izquierda de su partido; daba
la impresión de rivalizar con
Allende en materia de prome­
sas. Ambos eran tan semejan­
tes como dos gotas de agua.

Bueno, Harberger no fue el
único que vio la nominación de
Tomic como una idea poco
afortunada. Había todo un sec­
tor del espectro político chile­
no que estaba preocupado por
esta situación. Tanto así que
originó la tardía postulación de
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Jorge Alessandri como candi­
dato a la presidencia. Como su
campaña se había iniciado con
tanto retraso, su equipo convo­
có a un grupo de jóvenes eco­
nomistas (muchos de ellos eran
mis ex alumnos) para que di­
señaran una plataforma econó­
mica.6 Trabajaron intensamen­
te y. en mi opinión, elaboraron
un muy buen programa para
Alessandri.

Pero, el programa resultó ser
demasiado reformista y exce­
sivamente orientado hacia el
libre mercado para Alessandri.
Su equipo político lo modifi­
có de tal manera que ninguno
de los autores quiso ser identi­
ficado con el produelo final.
No obstante, ellos se mantu­
vieron unidos como grupo para
reflexionar sobre asuntos de
política económica. Allende
fue elegido presidente (con el
treinta y ocho por ciento de los
votos), tras lo cual estos jóve­
nes. más otros que se incorpo­
raron, continuaron reuniéndo­
se y desarrollando las prescrip­
ciones de política que habían
formulado en 1970. Su objeti­
vo era llegar a definir propues­
tas concretas para poner orden
en la economía chilena.

Como resultado de ese proce­
so continuo nació un docu­
mento conocido, más tarde.
como “El ladrillo”.7 Que yo
sepa, en la época en que ocu­
rrió el golpe militar en Chile,
esa obra sólo existía en ejem­
plares mecanografiados, con
muchas copias hechas con pa­
pel carbón. Ni siquiera había
un duplicado. Tras la crisis,
¿qué personas había disponi­
bles que hubieran reflexiona­
do sobre cualquiera de los pro­
blemas que suponía el proce­
so de transformar a Chile de
manera positiva? Me parece 

razonable sostener que estos
especialistas, la mayoría de los
cuales, pero no todos, había
estudiado en la Universidad de
Chicago, eran la única alterna­
tiva en el país. Ellos se trans­
formaron en ¡os asesores cla­
ve del nuevo gobierno en ma­
teria de política económica,
aunque los militares conserva­
ron para sí los cargos ministe­
riales por alrededor de un año
y medio.

Durante ese período la infla­
ción siguió aumentando en for­
ma galopante, a pesar de que
una de las razones que justifi­
có el golpe militar fue poner
freno a la inflación. Durante el
régimen de Allende, el gobier­
no se había apoderado de em­
presas mediante un proceso de
expropiación legal, pero mu­
chas otras, simplemente, fue­
ron intervenidas por el Estado,
lo cual dejó a sus dueños des­
provistos de los beneficios,
pese a conservar la propiedad.
A los “interventores”, a quie­
nes denomino comisarios,
poco y nada les importaba la
eficiencia y la rentabilidad;
cosecharon enormes déficit.

Luego sobrevino el golpe de
estado y los comisarios fueron
reemplazados por coroneles.
Entonces recibían una orden de
sus superiores que decía: no
puede haber déficit. Éste es
otro ejemplo en que hicieron
caso omiso a las leyes de la
economía. No se pueden elimi­
nar los déficit por decreto, y los
coroneles no lograron supri­
mirlos. ¿Cómo financiarían sus
déficit los comisarios? Recor­
daron a un individuo con quien
habían estudiado en Moscú al­
gunos años atrás y que estaba
administrando un banco; acu­
dieron a él para solicitar crédi­
to. Bueno, los coroneles que 

reemplazaron a los comisarios
en sus cargos, actuaron de un
modo bastante similar. Se acor­
daron de un coronel que había
sido su compañero en la escue­
la militar y que administraba
un banco; le pidieron apoyo y
le solicitaron un crédito que les
permitiera financiar sus défi­
cit.

Transcurridos unos dieciocho
meses, la inflación aún alcan­
zaba una cifra cercana al vein­
te por ciento mensual y la si­
tuación no tenía visos de me­
jorar. Por último, los militares
decidieron arrojar la toalla.
Designaron a Jorge Cauas en
un cargo que podríamos llamar
superministro. Él es un buen
amigo mío, pese a no estar vin­
culado a la escuela de Chicago;
perfectamente podría pertene­
cer a esa corriente . Fue enton­
ces cuando los “ChicagoBoys”
comenzaron a ascender hasta
ocupar puestos de máxima res­
ponsabilidad. tales como, mi­
nistro, presidente del Banco
Central, etcétera., mientras
que. hasta entonces, sólo ha­
bían desempeñado funciones
en un grado inmediatamente
inferior dentro de la jerarquía.

Fue en ese período cuando se
hizo una gran reforma fiscal y
cuando se impulsó buena par­
te de la transformación, aun­
que los funcionarios militares
ya habían efectuado algunas
reformas. Muy poco después
del golpe, eliminaron los con­
troles de precios a casi todos
los artículos. Unificaron y li­
beraron el tipo de cambio; ini­
ciaron una primera etapa de
reforma tributaria, y pusieron
en marcha un proceso de pri­
vatización. De modo que no es
efectivo que no hubo reformas
antes de que los militares tras­
pasaran el poder a los teenó- 

cratas. Pero los uniformados
no lograron controlar el enor­
me historial macroeconómico
de inflación y del presupues­
to. Finalmente, tras dieciocho
meses, terminaron reconocien­
do su fracaso. Fue así como
ocurrió que el equipo de espe­
cialistas conocido como los
“Chicago Boys” asumió los
más altos cargos en el área de
la política económica.

(R-): ¿Qué papel le cupo a
usted?

(A.H.) : No sé cómo a alguien
alguna vez se le pudo ocurrir
que en cierto modo yo estaba
actuando como director de or­
questa de la política económi­
ca chilena. No hice nada por
el estilo. Cuando la gente ve
“mi mano” detrás del paquete
de políticas que efectivamen­
te se aplicó en Chile, el origen
de esa “mano” correspondía
probablemente en un noventa
por ciento a las clases ex-posi-
tivas y a los seminarios que
impartí en la Universidad de
Chicago, y a las interminables
sesiones informales de análi­
sis que yo y mis alumnos chi­
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leños habíamos estado cele­
brando desde fines de la déca­
da de 1950.

Además, en esa época, yo es­
taba preocupado por algunos
sucesos que habían estado ocu­
rriendo en el escenario políti­
co durante y después del gol­
pe militar. Como consecuencia
de lo anterior, por al menos
cinco años, me negué termi­
nantemente a actuar como
“consultor” del gobierno chi­
leno, tal como había trabajado
en otros países. Mi relación
más cercana con el régimen
chileno fue la redacción de un
par de documentos para un
centro de investigación priva­
do de Chile, el Centro de Es­
tudios Políticos. Pero, al mis­
mo tiempo, aproveché todas
las oportunidades que tuve
para viajar a Chile con el fin
de ver lo que estaba sucedien­
do y de conversar con mis ex
alumnos que ocupaban los car­
gos de ministros, subsecreta­
rios, presidente o vicepresiden­
te del Banco Central. Solíamos
reunirnos a la hora del almuer­
zo para debatir los problemas.
No sé si contribuí con algo sal­

vo al expresar mi entusiasmo
por las medidas positivas que
yo veía que se estaban adop­
tando y, quizás, ocasionalmen­
te, al hacer hincapié en la ne­
cesidad de que ellos abordaran
los problemas de formulación
de política con madurez y me­
sura, sopesando costos y bene­
ficios, e intentando encontrar
diseños de política que conci­
taran apoyo y redujeran la opo­
sición a sus programas.

(R.): Durante el gobierno
autoritario de Pinochet, los
“Chicago Boys” promovie­
ron la adopción de refor­
mas de libre mercado. ¿No
resulta irónico que en un
régimen caracterizado por
la verticalidad de mando
ustedes pudieran lograr
que funcionaran las
soluciones que se originan
en la elección libre de los
ciudadanos?

(A.H.): Durante un largo pe­
ríodo los opositores sostuvie­
ron que estas reformas nunca
podrían haberse adoptado en
un régimen democrático. Pos­
teriormente, sucedió que, uno
tras otro, los gobiernos demo­
cráticos latinoamericanos fue­
ron adoptando reformas prác­
ticamente idénticas. Argentina,
en particular, acortó el perío­
do; en menos de cinco años
hizo la mayor parte de lo que
Chile tardó quince años en lo­
grar. De manera que no se pue­
de afirmar que, inevitablemen­
te, dichas reformas estén liga­
das a un régimen militar.

Sin embargo, sí se puede sos­
tener que los primeros en ha­
cer algo, los pioneros, siempre
tropiezan con más dificultades
que aquéllos que les siguen. Y
en el contexto de mediados y 

fines de la década de 1970 en
América Latina, se requería de
una alta dosis de valor para
emprender estas iniciativas. En
vista y considerando que ha­
bía un gobierno militar que
estuvo dispuesto a ceder la au­
toridad económica a un grupo
de tecnócratas, se hizo más fá­
cil la transición de lo que hu­
biera sido en un contexto de­
mocrático en el mismo perío­
do y lugar.

(R.): Aun cuando Milton
Friedman desempeñó un
papel distinto y de menor
importancia en el proceso
chileno, su vinculación con
el régimen de Pinochet
tuvo una importante
repercusión en su vida.

(A.H.): Y en la mía también.

(R.): ¿Cómo así?

(A.H.): Millón es. en cierto
modo, un gran héroe por cuan­
to despertó un enorme grado de
animosidad a raíz de una única
visita que realizó a Chile. Lle­
gó a ese país en marzo de 1975
invitado por una fundación pri­
vada y dictó conferencias en
universidades y ante otras au­
diencias más numerosas, entre
las que se incluyeron concre­
tamente conferencias sobre los
principios de libertad y temas
similares. Permaneció menos
de una semana en Chile y a su
regreso tuvo que soportar cin­
co años de manifestaciones
públicas en su contra en todos
los lugares donde acudía. Me
parece una actitud injusta, pero
Friedman realmente la afrontó
con gran dignidad y fortaleza
de carácter.

(R.): Incluso al recibir el
Premio Nobel.

(A.H.): Eso ocurrió sólo un
año después. Yo me encontré
con el mismo tipo de manifes­
taciones estudiantiles en mi
contra en las universidades de
Wisconsin, Berkeley. Davis y
Duke. Cuando en Harvard me
ofrecieron el cargo que actual­
mente ocupa Jeffrey Sachs.
hubo una serie de repercusio­
nes en tomo a la situación chi­
lena. Finalmente, tomé una
sabia decisión y rechacé la
oferta. Sentí que no era sensa­
to empezar en un empleo nue­
vo y desafiante, donde iba a
tener que dedicar los primeros
dos años a combatir una ima­
gen falsa y desinformada que
la gente se había formado de
mí. Era una situación contra­
producente.

(R.): La Sociedad Mont-
Pélerin se reunió en Chile.

(A.H.): En 1981.

(R.): ¿Cuál era la impor­
tancia de escoger Chile
como sede?

(A.H.): Chile estaba en la mira
como una gran economía de
libre mercado y ellos deseaban
conocerla. Lo escogieron por
eso. Actuaron con mucha cau­
tela. Se preocuparon de orga­
nizar una serie de reuniones
dedicadas al análisis de todo
tipo de libertades, de manera
que quedara en claro que no
estaban ahí para respaldar al
gobierno militar o autoritario.
sino para dar su apoyo a la po­
lítica económica, que califica­
ban como muy buena.

(R.): Usted ha mostrado
gran preocupación por
determinar por qué
algunos países crecen con
mayor rapidez que otros.
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(A.H.): Yo intento abordar el
estudio del crecimiento a par­
tir de los aspectos básicos tan­
gibles. Ésa es una de las carac­
terísticas propias de mi análi­
sis económico. En pane, el cre­
cimiento de la economía radi­
ca en su capital humano, es
decir, en un incremento de la
fuerza laboral y/o en una fuer­
za cuya calidad esté mejoran­
do. Y, en parte, proviene de la
inversión en capital físico. Por
último, el aumento en la pro­
ductividad total de los facto­
res también impulsa el creci­
miento. Prefiero usar el térmi­
no “reducción de costos rea­
les” en lugar de “productividad
total de los factores”, porque
es una expresión que cualquier
hombre de negocios en el mun­
do puede reconocer. Sin duda,
este elemento de reducción de
costos reales ha sido un factor
extremadamente importante en
el proceso del crecimiento: es
algo que aprendimos en la dé­
cada de 1950 y que hemos es­
tudiado desde entonces.

Este análisis del crecimiento a
partir de sus componentes, al
que me refiero en realidad,
adquirió relevancia en la eco­
nomía en la década de 1950.
gracias a Abramowitz, Schultz
y Kendrick. Muchos identifi­
can este método con Bob
Solow,8 quien fue el primero
en elaborar una nueva teoría
sobre esta base; pero, con an­
terioridad, otros economistas
ya habían hecho trabajos em­
píricos en esa área. En reali­
dad, Tinbergen y Stigler9 con­
cibieron la idea básica en 1940,
antes de que otros la pusieran
en el centro del debate.

Algo que realmente me des­
concierta es que, si bien los
economistas saben que el in­
cremento de la fuerza laboral
es una fuente de crecimiento; 

de que una mejor educación
(es decir. la calidad de la fuer­
za laboral) es otra: de que la
tasa de inversión en capital fí­
sico es incluso otra: de que la
productividad de ese capital
físico es también fuente de cre­
cimiento: de que la reducción
de costos reales es aun otra
fuente, ¿por qué el noventa y
nueve por ciento de los traba­
jos sobre crecimiento no estu­
dian estas variables una por
una? Cada una merece un aná­
lisis individual porque depen­
den de elementos disímiles.
Vemos que los países asiáticos
ahorran entre el treinta y el
cuarenta por ciento de su PIB.
lo cual explica en gran medi­
da. su crecimiento. Entonces,
¿por qué no concentrar nues­
tra atención en ese fenómeno
e intentar estudiar las circuns­
tancias que conducen a tasas
de ahorro altas y bajas, en lu­
gar de hacer regresiones sólo
para determinar la tasa de cre­
cimiento global, como es ha­
bitual? Los países que tengan
un crecimiento demográfico
acelerado van a tener un rápi­
do incremento de la fuerza la­
boral. Y eso no proviene de un
modelo de crecimiento en­
dógeno. sino del hecho que
nacen muchas guaguas, una
realidad que no consideran los
modelos. Debemos poner los
pies en la tierra y procurar
comprender lo que observa­
mos.

Ahora bien, este análisis que
consiste en desglosar el creci­
miento, nos permite entender
con bastante claridad los fac­
tores productivos, la mano de
obra y el capital. No así la re­
ducción de costos reales, que
es el más difícil de “internali­
zar”. Debemos hincarle mucho
más el diente al estudio de ese
término. Es preciso definir con 

mayor exactitud qué elemen­
tos generan un aumento o una
disminución de la productivi­
dad de los factores, en distin­
tas situaciones. Nosotros he­
mos estado avanzando en esta
dirección en algunos de nues­
tros trabajos recientes aquí en
la UCLA.

(R.): ¿Nos puede mencio­
nar algunos aspectos que
caractericen esos trabajos
recientes?

(A.H.): En el discurso “Visión
del proceso de crecimiento”,
que pronuncié en mi calidad de
presidente ante la American
Economic Association, en
1998, hice hincapié en algo
que, en otro contexto, había
denominado yuxtaposición de
“la levadura versus las setas”.
La levadura hace que la masa
del pan suba en forma pareja,
de la misma manera como se
infla un globo. Si la reducción
de costos reales fuese un pro­
ceso análogo, observaríamos
un aumento uniforme en la
productividad de los lustrabo­
tas, las lavanderías, el lavado
de autos, la industria automo­
triz, la industria farmacéutica;
en fin, todas las actividades
tendrían un crecimiento pare­
jo en los diferentes sectores de
la economía. Uso la analogía
con las setas, porque resulta
muy difícil predecir dónde bro­
tarán: aquí, allá o en otro lu­
gar. Y vemos eso. La reducción
de costos reales es extremada­
mente dispareja a través de las
diferentes industrias y activi­
dades. Es muy difícil predecir
dónde ocurrirá el crecimiento
y con qué intensidad.

Alrededor de 1990 centré mis
estudios en este aspecto y, con
posterioridad, un nuevo hecho
golpeó mi mente: la reducción 

de costos reales no sólo es des­
igual, sino que en el análisis de
casi todas las series de datos
por industria en una economía,
o por firmas dentro de una in­
dustria, nos encontramos con
que algunas arrojan un descen­
so en los costos reales (produc­
tividad ascendente) y otras, un
aumento (productividad des­
cendente), por unidad. Esta
yuxtaposición es un fenómeno
que me tiene fascinado. Qui­
siera ahondar en su estudio; si
pudiéramos hacer algo para
disminuir la incidencia de los
costos reales crecientes, gana­
ríamos mucho. En verdad, a
medida que estudiamos distin­
tos períodos, descubrimos que
en épocas buenas hay pocos
casos de baja productividad; en
las malas, en cambio, existe
una alta frecuencia de ellos.
Esta distinta incidencia expli­
ca, en gran parte, la diferencia
entre buenos y malos resulta­
dos. Pienso que deberíamos
concentrar nuestras energías en
estudiar y comprender este fe­
nómeno de costos reales cre­
cientes, en especial, en la pers­
pectiva de dimensionar su
efecto.
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De lo anterior llegué a la “vi­
sión del proceso de crecimien­
to” que intenté transmitir en mi
discurso presidencial. El lugar
para generar crecimiento son
las firmas. Los empresarios y
las personas que toman deci­
siones al interior de las empre­
sas, actúan como agentes de
este proceso. Alguien en una
compañía discurre algún mé­
todo para lograr una dramáti­
ca reducción de costos reales,
expande la producción, redu­
ce los precios, prospera. ¿Y
qué le ocurre a los competido­
res? Retroceden a lo largo de
sus curvas de costos medios y
experimentan un aumento del
costo medio, que es la varia­
ble que nosotros medimos. Por
ende, las firmas que obtengan
reducciones negativas de cos­
tos reales perderán en la bata­
lla competitiva.

Schumpeter usaba el término
“destrucción creativa” para
designar el proceso de creci­
miento en una economía de
mercado. Le seguí el hilo a esa
idea y me percaté de que ha­
bía gran cantidad de evidencia.
La creatividad genera reduc­

ciones positivas de costos rea­
les en las firmas ganadoras,
pero, durante un tiempo, las
empresas perdedoras sufren
los efectos de una fuerza
opuesta, de modo que el bene­
ficio neto para la economía es
algo menor al experimentado
por las ganadoras. Si las firmas
perdedoras se ajustan, los con­
sumidores obtienen todo tipo
de beneficios; si quiebran (si
cierran), los consumidores se
beneficiarán a medida que tras­
laden su demanda hacia las
ganadoras. Ésa es mi línea de
pensamiento.

Uno de los objetivos de una
política es lograr que la gente
perciba fácilmente las oportu­
nidades para reducir costos
reales. Las medidas para bata­
llar contra la inflación empa­
ñan la percepción de las per­
sonas; y las políticas para co­
rregir las distorsiones del mer­
cado, emiten señales falsas so­
bre los costos reales. Tenemos
que luchar para que los mer­
cados sean más abiertos y para
que haya una competencia más
libre, tanto al interior de las
naciones como entre ellas.
Esto acelera el proceso de re­
ducción de costos reales y per­
mite que sus beneficios lleguen
a los consumidores. Debemos
proporcionar un marco ins­
titucional (leyes, contratos,
derechos de propiedad, etcéte­
ra), y un ambiente estable y
claramente predecible para la
política macroeconómica, que
fomente un rápido ajuste del
capital social en respuesta a las
circunstancias cambiantes.

(R.): Usted acaba de
regresar de Indonesia.
¿Qué opinión le merece la
actual situación de ese
país?

(A.H.): Indonesia fue dura­
mente golpeada por la gran cri­
sis asiática que se inició en
Tailandia en julio de 1997, la
que se propagó con bastante
rapidez a una media docena de
otros países de Asia. Impacto
fuerte a Indonesia, porque no
tenía un equilibrio político tan
sólido como muchas otras na­
ciones; existía un clima de in­
certidumbre política super­
puesto a una crisis económica.
Hubo una gigantesca fuga de
capitales que se tradujo en una
enorme depreciación del tipo
de cambio. Tanto la fuga de
capitales como la depreciación
de la moneda hicieron aun más
frágil la ya debilitada estruc­
tura de todo el sistema banca-
rio, por cuanto los bancos te­
nían deudas en dólares con ins­
tituciones crediticias extranje­
ras. El peso de esta deuda au­
mentó al subir el precio del
dólar de dos mil quinientas a
quince mil rupias. En breve,
eso es lo que sucedió. Hubo
una conjunción de factores:
contracción del crédito, crisis
del tipo de cambio, crisis de la
balanza de pagos y pérdida de
capital.

Uno de los principios para
manejar una crisis de confian­
za de la magnitud observada en
Indonesia, es intentar que no
disminuya el M2 (circulante,
depósitos a la vista y de aho­
rro, y otros saldos generalmen­
te en manos de grupos fami­
liares). En mi opinión, no de­
bería haber demasiada preocu­
pación por un M2 decreciente
per se. sino por las consecuen­
cias que implica para el crédi­
to bancario, en especial, para
el sector empresarial. El pro­
blema radica justamente en el
crédito. Si disminuye el M2
por sí solo, la gente gasta más

(a medida que se deshace de
su dinero en efectivo). Ése no
hubiera sido un problema en
Indonesia en 1998, pero un M2
decreciente es un problema
gigantesco si implica una sú­
bita caída del volumen de cré­
dito real de cien mil millones
a cincuenta mil millones en
sólo meses. ¿Qué les ocurre a
todas esas empresas que en­
frentan una abrupta contrac­
ción del crédito? ¿Y qué pasa
con las pérdidas de productos
cuando a las empresas que son
fundamentalmente solventes
se las pone entre la espada y la
pared por meras “razones de
liquidez”? Por tal motivo es
necesario mantener el M2.
Indonesia lo logró; en ese sen­
tido puede afirmarse que el
Gobierno hizo un gran esfuer­
zo para salvar la situación.

No obstante, algo muy curio­
so ocurrió camino al foro, por
decirlo de alguna manera. Su­
cedió que durante tres meses
hubo una extraña situación de
estabilidad en el nivel de pre­
cios. Es raro en el sentido de
que incluso ahora (1999) las
fuerzas subyacentes son bas­
tante inflacionarias. A medida
que fue bajando el tipo de cam­
bio desde un precio peak su­
perior de quince mil rupias a
siete mil quinientas, arrastró a
la baja el precio de los bienes
transables. En cambio, los no
transables subieron, lo cual re­
fleja que había una fuerza
inflacionaria subyacente en la
economía. Estas dos fuerzas
prácticamente se anularon en­
tre sí; en consecuencia, no
hubo una variación del índice
general de precios. Bueno, se
dio esta nivelación de los pre­
cios y una tasa de interés de
treinta y ocho por ciento para
los bonos del Banco Central de
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Indonesia (conocidos como
SBI - Solusi Bisnis Indonesia).
que son como bonos del Teso­
ro. Ésa es la tasa de interés que
se pagaba por los depósitos
cuando estuve allá en diciem­
bre de 1998. En otros países
donde vi tasas de interés real
tan altas, esa situación fue in­
ducida por la demanda por
préstamos: el sector privado
tenía tal desesperación por
conseguir dinero que estaba
dispuesto a pagar un interés
real de dos y tres por ciento
mensual dada la escasez de
crédito. Y esas altas tasas de
interés real son. simplemente.
el precio del racionamiento del
crédito.

Ahora bien, el caso de Indone­
sia era diferente, porque (según
me dijeron) los deudores de los
bancos no amortizaron ni si­
quiera una parte de sus crédi­
tos durante los últimos quince
meses previos a la crisis. En
consecuencia, toda la estructu­
ra crediticia estaba congelada.
Dejaron de pagar sus créditos,
porque sabían que no les vol­
verían a dar nuevos préstamos.
Los bancos estaban tan preocu­
pados de apuntalar sus tamba­
leantes carteras de inversiones
que no tenían ningún interés en
hacer nuevos negocios ni en
renovar préstamos. Pero, esa
tasa de interés del treinta y
ocho por ciento que mantenía
un nivel creciente de M2, se
pagaba de alguna manera. Una
parle provenía de castigar el
interés sobre las cuentas de
depósito inactivas y, otra, de
aumentar los intereses a cuen­
tas de crédito inactivas; así, los
libros de los bancos cuadraban
a fin de mes. De todos modos,
esos intereses castigados eran
pagados a los depositantes de
los bancos. Al mismo tiempo, 

los bancos efectivamente pa­
gaban ios intereses sobre los
depósitos cuando los ahorran­
tes retiraban sus fondos. Eso
nunca dejó de ocurrir, porque
en las etapas iniciales de la cri­
sis. el Banco Central de Indo­
nesia garantizó los depósitos,
medida que a mi juicio tenía
que adoptar. Pero esa promesa
se transformó en una garantía
sobre los depósitos en el M2
con un interés de treinta y cin­
co a cuarenta por ciento. ¿Y
quién paga? Los habitantes de
Indonesia, los contribuyentes:
sobre ellos recae gran parle de
la carga.

En cambio, en siluaciones algo
similares ocurridas en Chile y
en Argentina, los depositantes
obtenían altas tasas de interés
real para financiar un activo
mercado de crédito bancario a
empresarios dispuestos a pagar
una lasa cercana al cuarenta
por ciento. Pero en Indonesia
no se estaba comprando nada.
Entonces, me pregunto: ¿para
qué pagar un interés del trein­
ta y ocho por ciento? ¿No ha­
bría una solución mejor? Si
bajara la lasa de interés y el M2
disminuyera en un tercio, ¿se­
rían lan nefastas las conse­
cuencias? ¿Por qué no contem­
plar esa posibilidad en vista del
estado de total congelamiento
del mercado del crédito? És­
tas eran las preguntas canden­
tes en este momento.

(R.): Usted fue como
consultor a Yakarta.

(A.H.): Durante los últimos
quince meses he viajado tres
veces a Yakarta bajo el patro­
cinio de USAID (Organismo
Estadounidense para el Desa­
rrollo Internacional). En esos
viajes he conversado con gen­

te del banco central, del minis­
terio de hacienda, de la ofici­
na de planificación y de otras
entidades gubernamentales
con la idea de aportar un pun­
to de vista más bien indepen­
diente y ajeno a la discusión
general. Desde un comienzo,
partí en buen pie con las auto­
ridades de Indonesia. Supon­
go que USAID me pidió que
regresara porque yo era capaz
de dialogar fluidamente con
los dirigentes y los especialis­
tas del país sobre diversos te­
mas.

(R.): ¿Cuál es el papel del
Fondo Monetario Interna­
cional en Indonesia?
¿Tiene algún consejo que
darle a esta entidad?

(A.H.): No. En algunos círcu­
los acusan al FMI por haber
sido demasiado severo en el
caso de Indonesia. En una eta­
pa relativamente temprana de
la crisis, entre octubre y no­
viembre de 1997, el FMI esta­
ba elaborando un paquete de
medidas en conjunto con el
gobierno indonesio e insistió
en la necesidad de cerrar unos
dieciséis bancos que estaban
mal. De hecho, algunos termi­
naron su giro y eso pudo ha­
ber presionado a otros bancos,
lo que exacerbó la situación.
Quienes critican a este organis­
mo opinan: “Bueno, el Fondo
actuó con excesiva mano dura
al exigir el cierre de esos ban­
cos”. Pero cuando uno trata el
mismo tema con funcionarios
del Fondo, todos, sin excep­
ción, señalan: “Mire, realmen­
te esos bancos estaban en quie­
bra, y había muchos otros en
situación de quiebra técnica.
De alguna u otra manera de­
bíamos dar una señal de que
algo había que hacer; de lo 

contrario, la reacción predeci­
ble hubiera sido simplemente
postergar, postergar y poster­
gar. Si entregamos fondos y
ellos se limitan a posponer el
problema, entonces ¿qué se
obtiene a cambio de nuestro
dinero?”. Queda claro que la
historia tiene dos caras.

(R.): ¿Qué opina usted del
sistema de cajas de con­
vertibilidad propuesto por
el economista Steve Han-
ke?

(A.H.): Pienso que el señor
Hanke tiene muchos aspectos
en común con la escuela aus­
tríaca. Para él, las virtudes del
sistema de cajas de converti­
bilidad vienen del cielo; cree
que ese método no puede cau­
sar ningún daño. Ahora bien,
resulta interesante que algunos
partidarios de dicho sistema
señalaran a la Argentina, du­
rante la época de la crisis mexi­
cana, como un excelente ejem­
plo de cuán maravillosamente
funciona. Por mi parte, dije que
Argentina, en ese mismo pe­
ríodo, era la evidencia que ex­
plica por qué un típico país 
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maduro no debe y no puede
tener un sistema de cajas de
convertibilidad. Convencio­
nalmente, con ese sistema sólo
se “imprime” moneda local
extra fuerte a cambio de mo­
neda externa “dura”. Se supo­
ne que el sistema funciona “au­
tomáticamente”, y sólo hace
ese intercambio. No le corres­
ponde aplicar una política mo­
netaria discrecional, ni actuar
como prestamista de última
instancia o como regulador del
sistema bancario. La base mo­
netaria de dicha entidad es sim­
plemente el reflejo de sus ha­
beres en divisas.

Situémonos en Argentina de
comienzos de 1995. ¿Qué ocu­
rrió? Poco después del inicio
de la crisis mexicana, que fue
el 20 de diciembre de 1994 si
mal no recuerdo, en cosa de
pocas semanas Argentina per­
dió un tercio de sus reservas
internacionales brutas y la mi­
tad de sus reservas netas. Si
hubiera existido un sistema de
cajas de convertibilidad, toda
la pirámide del M2 se habría
contraído en un tercio o a la
mitad, dependiendo de qué re­
servas se tomen como base.

Esa vertiginosa caída del M2
hubiera generado una restric­
ción del crédito de tal magni­
tud que la situación podría ha­
ber llegado a ser similar a la
Gran Depresión estadouniden­
se. o incluso peor. ¿Qué hicie­
ron los argentinos? Sobre una
base de reservas internaciona­
les reducida a la mitad (si con­
sideramos las reservas netas),
mantuvieron una pirámide del
M2 al noventa por ciento de su
valor previo.

¿Cómo hicieron ese milagro?
Adoptaron medidas inconcebi­
bles para un partidario del sis­
tema de cajas de convertibi­
lidad. Primero, hubo una drás­
tica reducción del encaje legal
de los bancos; y, segundo, se
valieron de una solapada dis­
posición que Domingo Cavallo
había incorporado en la ley de
convertibilidad; decía que par­
te de los dólares que respaldan
el pasivo del Banco Central de
Argentina podrían ser bonos
del Gobierno denominados en
dólares. Creo que era hasta un
treinta por ciento. Esa facultad
se aprovechó al máximo. Un
sistema de cajas de converti­
bilidad no hace algo así, ni
tampoco la modificación del
encaje legal. Pero, de no ser
por esas dos transgresiones al
concepto del sistema cajas de
convertibilidad habría ocurri­
do un terrible desastre. Enton­
ces, sostengo que Argentina es
un ejemplo perfecto de por qué
no funciona ese sistema. Ese
método sólo respalda la base
monetaria, y no el M2.

Un sistema de cajas de con­
vertibilidad funciona adecua­
damente cuando cae brusca­
mente la demanda de dinero.
sin inducir a una correspon­
diente contracción del crédito.
Éste fue el caso de las colonias 

británicas donde se originó la
¡dea de ese sistema. Lo mismo
sucede actualmente en cual­
quier pueblo o ciudad estado­
unidense. Un país pequeño
podría llegar a un resultado
parecido si ahí operaran mayo-
rilariamente bancos internacio­
nales, en el supuesto de que
ante una considerable disminu­
ción de los depósitos, mantu­
vieran sus carteras de présta­
mos en el país (como solían
hacerlo los grandes bancos bri­
tánicos en las colonias). A mi
entender, se requiere de tales
condiciones para que funcio­
ne el sistema de cajas de con­
vertibilidad.

(R.): En la última edición
de la revista, nos referimos
exclusivamente a la impor­
tancia de enseñar, divulgar
y conceptualizar sobre
economía. Entiendo que es
un tema que a usted le
preocupa. ¿Cuál es su
opinión al respecto?

(A.H.); Permítame citar un
excelente ejemplo de la impor­
tancia de este asunto. Aquí en
los Estados Unidos hemos te­
nido un déficit comercial con
Japón por muchos años. Todos
saben que la balanza comercial
entre dos países no tiene sig­
nificado alguno, pero olvidé­
monos de ese aspecto. Si nos
remontamos a los períodos
previos a la administración
Reagan, los gobiernos de mi
país siempre han sostenido:
“Japón debe gastar más y po­
ner fin al superávit que tiene
con nosotros”. De manera que
estamos presionando a los ja­
poneses para disminuir el su­
perávit comercial con los Es­
tados Unidos y para que noso­
tros no tengamos un déficit con
ellos. A muchas personas (en­

tre las cuales me incluyo) se les
enseñó en una etapa muy tem­
prana que todo déficit es invo­
luntario y, por ende, peijudi-
cial; implica una pérdida de
reservas no deseada. Pero, en
el mundo real, la gran mayo­
ría de las veces se produce un
déficit cuando los inversio­
nistas extranjeros colocan di­
nero en otro país. Lejos de ser
negativos, constituyen una se­
ñal de que otros consideran a
ese país como un buen lugar
para invertir. Si miramos el
pasado y vemos qué ha ocurri­
do históricamente, y nos pre­
guntamos quién ha estado ali­
mentando el mercado mundial
de capitales en los últimos
treinta a cuarenta años, vere­
mos que ha sido principalmen­
te Japón. En mi opinión, los
sucesivos gobiernos estado­
unidenses le han estado dicien­
do a Japón: Paren de alimen­
tar el mercado mundial de ca­
pitales!”.

Ahora la pregunta es ¿por qué
esa interpretación económica
tan directa y sensata no con­
duce a ninguna parte? ¿Cuán­
tas personas, ya sea a través de
la prensa o afuera de ella, in­
cluso los responsables de for­
mular las políticas, piensan de
esta manera? ¿No es acaso un
punto de vista natural? En mi
opinión, éste es un caso donde
obviamente necesitamos más y
mejor cobertura de los temas
económicos.

(R.): Usted ha influido
sobre tantas personas que
fueron sus alumnos: en su
caso, ¿cuáles de sus maes­
tros influyeron en usted?

(A.H.): Soy el economista más
afortunado que conozco. Cier­
to. Nunca sería exagerado de­
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cir que tuve mucha suerte
cuando estudiaba economía.
Mis tres maestros más influ­
yentes en las aulas (en orden
alfabético) fueron Millón
Friedman, Jacob Marschak y
TheodoreW. Schultz.10 Millón
me enseñó teoría de precios tan
bien que no imagino cómo po­
dría enseñarse mejor. Uno lo­
graba internalizarla. No sólo
aprendíamos para luego repe­
tir esos conocimientos en los
exámenes. Iba mucho más allá.
Al finalizar el ramo, todo el
contenido y la materia que fui­
mos estudiando a lo largo del
semestre, fue integrándose a
nuestro ser.

Jacob Marschak me enseñó
macroeconomía. una variante
muy sencilla y neokeynesiana.
Mi visión de la macroeco­
nomía ha avanzado más allá de
esos límites: sin embargo, debo
reconocer que él era un mara­
villoso intelectual y un extraor­
dinario profesor. Fue gracias a
sus enseñanzas que se me ocu­
rrió la idea de formular mode­
los sencillos para analizar
prácticamente cualquier situa­
ción: también le debo esto de
pensar siempre en términos de
equilibrio general.

T.W. Schultz fue uno de los
grandes economistas del siglo
XX, no me cabe la menor
duda. Era una persona terrenal.
en cuanto a su manera de abor­
dar los problemas. Para com­
prender la economía agrícola.
partió desde la política agraria
y del estudio de la transición
que estaba experimentando la
agricultura estadounidense.
Cuando él nació, un cincuenta
por ciento de las personas de­
pendía del campo: cuando
murió, la proporción era de un
tres por ciento. Schultz estudió
y explicó este fenómeno. Pro­

puso buenas políticas econó­
micas. A su entender, lo prime­
ro que había que descartar era
esa imagen sagrada de la gran­
ja familiar, que se usaba como
fundamento para mantener a la
gente en el campo. El definió
la situación como un proceso
económico en marcha, y con­
cluyó que había que lograr que
funcionara mediante la políti­
ca económica. También fue un
gran defensor del concepto de
capital humano: él lo revivió
en el siglo pasado.

Mi comité de tesis doctoral
estuvo formado por Lloyd
Metzler, en su época uno de los
grandes economistas especia­
lizados en comercio interna­
cional. además de un extraor­
dinario profesor: usted nunca
se imaginaría quiénes fueron
los otros dos miembros: Ke-
nneth Arrow y Franco Mo-
digliani." ¿Comprende ahora
a qué me refiero cuando digo
que fui una persona afortuna­
da?

(R): ¿Qué hay acerca de
Frank Knight?

(A.H.): Tomé más cursos con
Frank Knight que casi todos
mis compañeros. También era
una maravillosa persona, más
filósofo que economista, y un
verdadero intelectual. Nada era
sagrado para Frank, en espe­
cial, la religión; tenía una cierta
humildad. Hay que reconocer
que no es nada extraño que al­
gunos profesores de la Univer­
sidad de Chicago y también ex
alumnos que trabajan en dis­
tintos lugares de lodo el mun­
do, sean descritos como perso­
nas algo menos que modestas.
Bueno, Frank no era así. Cons­
tantemente reconocía la mag­
nitud de su ignorancia, y per­

manentemente lidiaba con ob­
servaciones e ideas.

(R.): De modo que de su
experiencia con los “Chi­
cago Boys” logró cosas
maravillosas. Entiendo
que, en lo personal, usted
conoció a su esposa; ¿es
efectivo?

(A.H.): Absolutamente. Cono­
cí a Añila en Chicago, no en
Chile. Fue durante una fiesta
en un departamento que com­
partían varios de mis alumnos.
Entre ellos, estaban Sergio De
Castro, quien llegó a ser el lí­
der más destacado de esa pri­
mera gran ola de reformas en
Chile; y Ernesto Fonlaine,
quien hasta hoy es considera­
do un héroe en ese país (en tér­
minos de la economía, quiero
decir), porque él más que na­
die ha transformado la evalua­
ción económica de proyectos
en una realidad tangible, y
como resultado de ello, Chile
ha ahorrado miles de millones
de dólares.

Nos casamos en Londres. Ha­
bía conocido a Añila12 recién
en octubre, cuando ya tenía
programado viajar a Inglaterra
inmediatamente después de
Navidad para permanecer por
dos períodos académicos, uno
en Londres y luego otro en
Cambridge. Entonces ella es­
tudiaba en la Universidad de
Northwestern, en los Estados
Unidos: voló a Inglaterra al fi­
nalizar su trimestre de invier­
no. Llegó a Londres un sába­
do en la mañana y nos casa­
mos esa misma tarde. Nuestra
boda se celebró, por circuns­
tancias curiosas pero muy
afortunadas, en la iglesia de
Saint Martin-in-the-Fields.
Lionel Robbins13 entregó a la 

novia y mi padrino fue Richard
Stone. A la ceremonia asistie­
ron sólo economistas (pues
eran las únicas personas que
conocía) y sus familiares. Es­
taban ahí Harry Johnson,14
Dick Lipsey, Chris Archibald.
Peter Bauer y Basil Yamey, y
Dios sabe cuántos otros, tal vez
veinte o más.

(R.): ¿Ella es chilena?

(A.H.): Sí, chilena.

(R.): ¿Influyó ese hecho en
su participación en el
proyecto chileno?

(A.H.): Yo ya estaba involu­
crado en Chile. Viajé ahí por
primera vez el 1 de julio de
1955 junto a otros tres profe­
sores de la Universidad de
Chicago con la misión de ayu­
dar a determinar si nos conve­
nía o no iniciar un programa
de colaboración con la Univer­
sidad Católica de Chile. Esa
visita marcó el inicio de mi
aventura chilena. Había estu­
diado español en la enseñanza
secundaria con muy buenas
calificaciones; luego, cuando
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ingresé en la Universidad
Johns Hopkins, tomé un curso
de español en primer año. Pos­
teriormente, en mi segundo
año de estudios, tomé cursos
del programa de postgrado de
ese idioma. Cuando serví en el
ejército recibí instrucción bá­
sica, rendí algunos exámenes
y me calificaron como polí­
glota especializado en español.
Entonces, fui a la Universidad
de Illinois por seis meses y es­
cribí una tesis sobre los latifun­
dios en España. De modo que
la decisión de aprender espa­
ñol en el colegio influyó en mi
carrera militar, enormemente
en mi vida profesional, en toda
mi vinculación con América
Latina, ¡y en mi matrimonio!

(R.): Su casa tiene una
interesante decoración con
objetos provenientes de
todo el mundo; en especial
noto algunos propios de la
mitología hindú. ¿Acaso el
coleccionismo se transfor­
mó en una afición confor­
me viajaba por todos los
rincones del planeta?

(A.H.): Cuando la gente pien­

sa en mí me vincula a Latino­
américa, pero en realidad man­
tengo lazos muy sólidos con la
India, pues permanecí allá du­
rante todo un año entre 1961 y
1962, trabajando en un proyec­
to del MIT. Después de un lar­
go tiempo regresé un par de
veces en 1971 y 1972. Luego
de unos años, debí ir nueva­
mente por un proyecto del
International Center for Eco-
nomic Growth. Estuve ahí al
inicio del proyecto en 1993 y,
al final, en 1996. De haberse
dado la oportunidad, en 1962
nos habríamos quedado con
mucho agrado por un año más.
La plétora de artículos de la
India que usted observa en esta
casa radica básicamente en el
hecho que el Emporio de In­
dustrias Artesanales de la In­
dia es un lugar tan fascinante
para ir de compras.

(R.): ¿Cuándo se trasladó
usted a la UCLA?

(A.H.): Enseñé allá como pro­
fesor visitante en 1982, 1983
y a comienzos de 1984; me
contrataron en julio de ese año.
De allí en adelante, durante sie­
te años, trabajé dos trimestres
en Los Ángeles y dos en Chi­
cago. Me jubilé en Chicago,
pero nunca “abandoné" Chi­
cago, donde me nombraron
profesor emérito en 1991. Des­
de entonces trabajo acá joma­
da completa.
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